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El nombre del Illmo. Trejo y Sanabria es de aquellos que 

Córdoba recuerda oon una veneración y un respeto que \Can cpe

dendo de generaóón en generación, pero a pesar de esto podemos 

afirmar que los rasgos salientes de su vida, sus esfuerzos y sus vir
tudes nos eran desconocidos en la dilatada extensión de su influ

jo. La obra del P. Liqueno que es a la vez un homenaje que la 

Universidad rinde a su fundador, constituye en realidad d primer 
trabajo fundamental sobre la vida del famoso obispo. 

Trejo y Sanabria que pertenecía a una ilustre familia espa

ñola nació, según se cree, en San Francisco, en las costas del Bra

sa, cerca de Santa CataJina, por el año I554· 
Hizo sus estudios en Lima e ingresó a la Orden Seráfica, de 

la que lleo-ó a ser su Provincial en el Perú; promovido después aJ o ' 
obispado de.l Tucumán, se estableció en Córdoba y se dedicó con 

tal tesón y eficacia a la organización y progreso del obispado a su 

cd1go~ Llue en pocos anos cons1gu10 cambiar la faz moral e mte

lectual de estas regiones. Convocó sínodos para estableoer disci-

plina y réo-imen moral defendió la condición humana de los in-. o ' 
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dígenas contra las miserias de los encomenderos, g;estionó ardien
temente, como medio de realizar la justicia social, el establecimien

to de una real a-udiencia, fundó el Seminario ·del Tucumán y la 
Universid3Jd de Córdoba, concurrió a solucionar los tropiezos que 

· dificultaban el establecimiento del monasterio de Santa Catalina, 

y en todos sus actos se mostró un dulce ·espíritu, con una pi~edad, 
un desinterés y un amor que edifican. 

Entregado a su ministerio sacerdotal y al servicio de su grey, 

le sorprende 1la muerte de viaje a Santiago, en la soledad y des
amparo del campo, el día 24 de diciembre de 1614. 

El autor sigue los episodios de esta vida luminosa, relatán

dolos sencillamente, discurriendo sobre ellos en exposiciones agu

das y eruditas que apoya en una copiosa documentación inédita. 

Podrían plantearse numerosas disidencias con el P. Liqueno ·en 
lo relativo a las idéas que sustenta, pero en cuanto al juicio final 

de la obra, no cabe otra expn'1sión que la del franco apla,uso que 

sugiere un esfuerzo tan valioso y tan meritorio. 

Sobre ciertos puntos hubiéramos agradecido al P. Liqueno un 

esdarecimi·ento definitivo; por ejemplo, sobre la sucesión de 1os 

obispos anteriores aJ IHmo. Victorica. Lozano, Hernaez, Torrubia, 
Civezza, Liqueno, cada cual ofrece su interpretación, pero ninguno 

alcanza a conv;encernos. Jaimes Freire (El Tucumán del siglo XVI, 

pág. 121) complica aun más la cuestión, introduciendo un nuevo 

nombre en la serie: el del Illmo. Beaumont, que se nos ocurre no 

es otro que el misrrto obis1)0 Belmonte, ya conocido por los autores 

citados. 

Dr. FELIX GhRZON MhCEDA.- La Medicina en Cór
doba. - Apuntes para su historia, Tomo I. - Buenos Aires. -

Talleres Gráficos Rodríguez Giles, Loria 444 - 1916 - págs. 

6w- LXIV. . 

El respetable profesor de la Facultad de Medicina de esta 

Universidad, doctor Félix Garzón Maceda, .cuyo nombre de pu

blicista y pensador es considerado ya con tanto respeto, ha da-
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do al público, recientemente, el primer tomo de su obra "La 

M~edidna en Córdoba". Podemos desde ya apreciar la importan

cia y vastedad de este trabajo por el tomo publicado y por el 

prospecto que le acompaña, donde se dá· noticia cabal de su plan, 
<lesarr:oHo, temas y materiales. 

El doctor G2xzón ha debido v~encer innumer:ables obstáculos 

al tratar de una materia absolutamente nueva entre nosotros en 
' 

la que ha abierto por su propia mé!Jno los s-enderos en medio de 

un bosque enmarañado de datos, documentos, consejas que él 

ha interprdado agudamente. Esta obra revela en su autor faculta

des múltiples, de historiógrafo y de científico, a la vez, que hacen 

el mayor elogio de la personwlidad intelectual del profesor doc
tor Garzón Maceda. 

Precede a este tomo un extenso prefacio dd Dr. Ernesto 

Quesada, en ~cuyo e1ogio bastaría decir que ha resultado digno 
de su pluma. 

El tomo ya publicado comprende tres partes. En la primera 
se ocupa .de los médicos y de :la medicina, desde la fundaóón de 

CÓrdoba hasta fines del siglo XIX. En la segunda de los medi

camentos, boticas y boticarios; y en la tercera trata, en tópicos 

monográficos, sobre diversos temas de medicina e higiene his

tórica relacionados con la materia tratada más arriba. 
Una noticia detaJlada de esta obra ~exigiría l.arga:s páginas; 

deténgamonos brevemente sobre -ella. 

La medicina durante el siglo XVII, no sólo en Córdoba 
sino en toda A1mérica, era algo rudimentario y primitivo. Ba

rreda afirma que en Lima, centro inteleduéVl y metrópoli 

del Virreinato, nada se séVbía hasta 1723 acerca de la doc
trina de la circuhción de la sangre, que un siglo antes había des

cubierto Harvey. No nos ~extrañará ~ntonces que nuestra his

toria resulte ,en ese período un prolongado eria-L 

l.,a 1gnoranc1a y la presurrtuosldad ae ios aoctores de aque

lla época dieron tema al Quevedo peruano, D. Juan Caviedes, 

para sus extensos versos epigramáticos, en que tan bi~en carica-
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turiza a los médicos, en sus personas y costumbres y en sus ex
traños métodos curativos. 

En el siglo XVIII, el per·sonaje más interesante de la his

toria de nuestra medicina, resulta ser fray Pedro Luis Pa:checo; 

médico, profesor de cánones y gran patriota, según el autor. La

mentamos decir que la personalidad del padre Pacheco, bastan

te maltrecha por las graves acusaciones que pesan sobre su con

ducta, exige una defensa má:s cumplida si s·e la quiere restaurar 

en su cristiana pur:eza. 

Ánte todo, advirtamos qu:e el eserito firmado por D. Juan 

Bautista Echeverría y que se atribuye a un amigo deil defan 

Funes, es obra de la propia pluma del deán. ( MS. en nuestro, 
poder). 

Descargando 1o que pueda haber de pasión en las acusa

ciones contra el padre Pacheco, quedan todavía cargos dema

siado graves, reiterados y concretos, para que se crea ·en su ino
cencia. 

El duro juicio del síndico procurador de la ciudad, las pa-i 
labras del padr.e Barrientos, suj;eto de la misma comunidad fran

ciscana, y la resolución privánd01le el ejercicio de la medi.cina, 

fundada "en sus desórdenes en la práctica de la curación", no 

se desvanecen con las constancias de un sumario incompleto, en 

que sólo deponen los testigos dd interesado y ·en el que se exhi

ben certificados como el del alcalde Hipólito García Pos·s:e, ·ex

comulgado por eJ obispo Moscoso, precisamente por sus conni

v:encias üegales con un sacerdote de conducta licenciosa. 

Esperamos con vivo interés los tomos que han de integrar 

la obra; mientras tanto celebr,emos 1a aparición de este tr<lJbajo· 

que hace honor a Córdoba. 

ERNESTO QUESADA. - De la Junta de Historia y 

¡\¡umismatica Amencana. - La guerra ctvü ae I<::í4I y la tra

ged~·a de "Acha. - Extracto de la Revista de la Univ.ersida:d de 

Córdoba.- Imprenta Cubas, 27 de Albril I2I- 1916- págs. 231. 
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El doctor Quesada ha .escrito esta monografía con el fin de· 

refutar .al s:eñor Juan \V. Gez, que en ·su reciente libro "La tra

dición puntana", -en el capítulo "La cabeza de Acha", insiste en 

atribuir al general Paol:.eco la muerte de A·cha. 

Nada más concluyente y erudito puede dar-se que la répJi

ca del dcotor Quesada. Una rara persi·stencia haoe que periódica

mente vuelva a reeditarse el juicio histórico que condena al ge

ne~al Pacheco, pero después ,de este notable y eruditísimo tra

bajo, -c:r;eemos que la luz se ha hecho a1lrededor de ·estos aoonte

cimientos de nuestra guerra civil. 

ALFREDO CASTELLANOS. ---: Florentino Ameghino.
De laRevista de la Universidad Na:dona:l cÍe Córdoba -,-- Cór

doba- Imprenta Cubas- 27 de Abril, I2I - I9I7 _·pág-s. rs6. 
Esta monografía es una briHante muestra de -las eXJcepcio

nales condiciones que adornan la personalidad de su joven autor~ 

que desdeñando la:s sendas trilladas entre nosotros, se consagra . ' . 
a la ci-encia, con un amor y un desinterés, que bien merece se le 

prodiguen calurosos aplausos. 

E. M. P. 
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